
Año i. Jueves 2 de Abril de Í86S. Mámíero 78. 

PBECIO DE SnSCRlCION. 

Kor un mes 9 •'*>• 
l*or tres id 24 
Provincias, por im mes 10 
Por tres id '^''i 
Un número suelta cuatro -cuartoH E SEGURA. 

OIAIUO 

l'BECIO DE IN8EUC10.N. 

Los ununciós, desde 36 céntimos línea has' 
la 42, segu'u el número de v.ces. 

A los suscritores se les rebajará s e p a 
el valor. 

Toda inserción en 1,*, 2.' y 3 . ' p¿it«a 4 
71 céntimos liuea. 

DE li^TKKESt!.S M\TEIUALES, I. LÍTEB4IIIÜ, .4BT1ST1(](> \ DE X O T I Ü A S . 

ÜNICO PUNTO DE SUSCRIGION: En la Redacción v Administración de este periódico, sita en la calle del Principe AÍfomo, 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

fi mtt 

M m i A l BE ABRIL. 

lUEVES SANTO 

LA CENA. 
Aî ip't* i't comed: te: hoc 

est uurpus.meuin 
Matthaei cap. 26. 

» Es una casa á las inmediaciones 
de la ciudad Santa, de los Profe
tas, sobre la cumbre del Sion 

En su sala principal, sentados 
á una mesa, hay doce hombres 
y con ellos el por tantos siglos 
suspirado Mesías, el Hijo de la 
hermosa Virgen nazarena, el Hom
bre-Dios. 

Es la noche del once del mes 
• de Nisan. Tres días faltan para la 

"" gran solemnidad de los Hebreos. 
Jesús, que no ha venido á dero-

' gar la ky sino á cumplirla, ha 
reunido á sus discípulos para ce
lebrar la Pascua. El hijo del Eter
no cenando con sus Apóstoles cum
ple con la ley, que él mismo 
prescribiera á los mortales 

El cetro de Israel ha muchos 
años, que salió de las manos de 
Judá. Las semanas de Daniel es
piran. Las visiones de los Profetas 
tocan su término. El gran dia 
se acerca. No fueron vanas las 
lágrimas del inspirado cantor de 
los Trenos: pues la bella, la pri
vilegiada Jerusalen se apresta á 
prostituir sus pasadas glorias con 
el crimen de la mas negra ingra
titud. La pérfida Sinagoga, ha de
cretado la muerte del. Salvador. 

El favorecido pueblo de Jehova, 
manchará sus manos y enrogece-
rá su frente impura con la san
gre de un deicidio. • 

Se acerca el fin de la ley. Van 
á cesar las ceremoilias, el altar y 
Ips sacrificios. En breve la vícti
ma santa realizará el cumplimien
to de tan smibólicas figuras. 

1.a alianza de Dios con el hom
bre, sellada por Moisés con la 
sangre de un becerro, cederá su 
lugar á otra alianza incomparable
mente mas digna; bien así, como 
las caliginossas sombras de la no

che abandonan su puesto á los be
néficos rayos de la aurora. 

Dios vá á dar al hombre un tes
tamento nuevo firmado con su pro
pia sangre. 

Pocas horas mas, y el encarna
do Verbo lavará con su sangre 
la mancha de ignominia, la señal 
de reprobación y de muerte, la 
inflexible maldición del cielo, que 
oprime á la raza envilecida. 

Solo Dios podia espiar condig
namente el crimen del paraíso. 

Y si tanto amó Dios al tA^ndo 
que le dio á su unigénito no fué 
menos acendrados el amor del Hijo 
para con el hombre. 

No era bastante á satisfacer su 
amor inmenso, el haber ocultado 
los resplandores eternos de su 
Divinidad bajo la grosera y mise
rable forma de hombre. No era 
suficiente el cargar sobre SÍIS hom
bros los pecados, dolores y miserias 
de todas las generaciones. Ni le 
bastaba el sangriento dramadeque 
iba ser inocente protagonista. 

Todo es nada para Jesús cuando 
se trata del hombre. 

Su amor agota, por decirlo así, 
los inagotables tesoros de su om
nipotencia. Hace, si es licito ha
blar asi, el último, el supremo 
esfuerzo de su poder infinito, y 
desde aquella mesa, presenta á 
sus discípulos, y en ellos á las 
absortas generaciones el milagro 
de los milagros. 

Es ley del amor el querer asi
milarse y como confundirse con 
el objeto amadq. Jesús para sa
tisfacer esta exigencia de su amor, 
que es el amor elevado á su últi
ma potencia, el amor sublimado* 
á su exceso supremo, hace en la 
noche de la cena el estupendo 
prodigio de la Eucaristía. El amor 
del Hombre-Dios es tanto, que 
quiere darse ai hombre en comi
da y bebida; y ved que tomando 
el pan en sus sacrosantas manos, 
eleva sus ojos al cielo, y después 
de halíer dado gracias á su eteriío 
Padre, lo benflic^, lo parte y da á 

sus discípulos diciendo: tiTom^id 
y comer, este es mi cuerpo; to
mando después el éáliz lo bendijo 
igualmente y lo dio á beber, di
ciendo: Bebed de él todos; esta es 
la sangre mia del nuevo Testamen
to que por vosotros será derrama
da en remisión de los pecados. 

De hoy más, el pueblo de Dios 
no volverá á comer el ^scual cor
dero de la ley; porque esta va 
á cesar, y el cordero sin mancha, 
ese cordero celestial, que va á sa
tisfacer á la eterna justicia por las 
prevaricaciones del mundo, será 
el alimento del hombre en lo su
cesivo. 

El Hombre-Dios al terminur su 
misión reparadora nos lega en he
rencia, su propia carne para que 
comamos, y su sangre para beb^r. 

El pecado de Adán se nos co
munica á manera de contagio por 
la estension y propagación de nues
tra corrompida naturaleza. Dios 
quiere santificarnos de una manera 
análoga, uñiéndosenos individual
mente para justificarnos con su 
purísimo contacto. 

En la Encarnación no tomó el 
Verbo^ más^ que una carne indi
vidual. En la comunión Eucarísti-
ca toma la carne de todos nos
otros, se la apropia, se la asimila; 
así se verifica el que nosotros viva
mos en Cristo y Cristo en nosotros, 
- La Eucaristía, es pues, la esten
sion de la Encarnación. 

Hay en la naturaleza humana 
un instinto protundamentearraiga-
do, y universalmente recibido por 
sus efectos. Es la tendencia del hom
bre á asimilarse y confundirse con 
Dios. 

El hombre fué criado para este 
fin. La fatal seducción, que 
le llevó al árbol de la ciencia, 
escitó «su tendencia natural; pero 
no era el medio á propósito para , 
conseguir su destino, la infracción 
de la divina lev. Sucumbiendo á 
aquella debia perder este deslino 
para siempre. Seréis cotno Dimes, 
dyo la serpiente á Eva. Esta 

era el destino del hombre; ase
mejarse á Dios, puesto que k su 
imagen había sido hecho. Quiso 
elevarse á esa altura por el orgu
llo, y ca>() para no levantarse ja
más, si la segunda persona de ifu 
Trinidad Santísima, no se hubie
ra ofrecido á redimirle. 

El Hombre-Dios, correspondien
do á los celestiales instintos y ' 
divinas tendencias, que en nos
otros se abrigan, pretendió satis
facerlos y los satisfizo, por me
dios, diametralmente opuestos 4 
los que el hombre había emplea
do. Jesús se Ivimilla en el Sacra
mento de su amor, encerrándose 
bajo los accidentes de pan y vino, 
para elevamos á la partidpQCi(Hi 
de su divina naturaleza. Este es 
un segundo sacrificio, que com-
pleta por decirlo asi, el sacrificio 
cruento de la cruz. 

Nosotros, pues,, debemos al 
Salvador, amor por amor, sacri
ficio, por sacrificio. Debérnosle 
ese amor de nuestra alma, que por 
grande que sea, no será roas, que 
una pálida imagen del que le obli* 
gó á instituir tan admirable Sa
cramento. Debérnosle el sacrifi
cio de nuestro orgullo en aras de 
la fé, la abnegación de mi«itra 
soberbia, razón ante la impenetra
bilidad de tan gran misterio. 

Incrédulos, que iniuiltait sacri
legamente el Sacranüento del amor^ 
negando la real presencia de Je
sucristo en la Eucaristía, porque 
vuestra orgullosa inteligencia e$ 
impotente á daros una esplicacion 
del misterio ¿par qué no ñe^^is 
también la existencia de esa in
finidad de fenómenos naturales, 
cuya causa secreta en vano se 
esfuerza en alcanzar vuestra débU 
razont ¿Por qué no rechazáis U 
existencia de esos fenómenos fisio* 
lógicos, que pasan en vosotros mis
mos, y que no podéis espUcamost 
Sois impotentes para p^n«trar los 
misterios de la naturaleaa intentáis 
osados esplióar los de su atttojr! 

En e) seno de la pervemdad oír 


